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Revista de revistas 

1,08 problemas 
'facenómicos de la 1)3Z: 

¿ Es posible la 
apropiaeión del co­

mercio álemáh" 

El '-r,eputado economista italianO Luigi 
Einaudi -acaba de publicar en la Riforma So~ 
ciale,que dirige, tre's documentos ingleses re­
ferentes a lo que se ¡ha dado en llamar "la 

guerra ,económica", que habría de seguir, según la mayorhi. de' las 
opiniones, a la guerra militar. El economista Einaudi, hace notar, 
a manera de pr'ólogo, que, ciertos pohticastros y economistas im­
provisados, han hecho circular con profusión, ideas erróneas al 
respecto, ideas que han sido acepta<das sin discusión. , _ 

, ,En cambio, los documentos de refer,enrcia son fruto de la parte 
'más sensata de la cultura inglesa, asegurando así, por una prepa­
ración y eX'periencia eficientes, la serieda'd de :las soluciones. 

De los tres documentos, se destaca el que se titula: ¿ apro­
'piarse del comercio alemán?, y cuyo autor, Sir Hugh Bell, deicano 
de ,Ja industria del hierro y ,del acero, lo expuso bajo la forma de 
discurso, en re1 "Political economy dub"" -!le Londres. 

En estos momentos -en que los ánimos, sugestionados por una 
sincera 'pasión patriótica, niegan a veces 'las más e';identes realida~ 
des, -conforta leer unestudio,cotllOre1 que nos ocupa, r'calizadocon 
una mesura y serenidad v-el'daderamente admirables. 

Sir Bell empieza su discurso sobre la apropiación del 'comercio 
alemán (rcapturing ,t:he german trade), planteando el problema bajo 
esta forma: ¿ podríamos nosotros, si quisiér,amos, deberíamos noso­
tros, si pudiéramos, apropiarnos del' comercio alemán? Si la res­
puesta ,a la primera parte' deli pregunta es negativa, la segunda 
carece de lmportancia; sin emha'rgo, esto 110 significa que, si fue'se 
posible ,hacerlo, existiría conven:ienciaen dIo. 

Pero, al ,decir "comercio alemán", es menester a cia-r ar qué s-ig­
nifi-cado Íienenestas palabras, porque si con ellas se quiere signifi­
carel conjunto de lils aotividaldesde la náición alemana, resuita 
pueril intentar apropiárselo, puestoqu'e 'hay actividades que esca­
pan a la apr,ehensión, -como por ejemplo, re1 trabajo del químico y 
del filósofo, 'susceptibles de adquirir un gran va'lor,si los -descubi'i-
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mientos olas teorías, resultado ,de sus invest,igaciones, llegan a ex­
plotarse !comercial o industrialmente. En reali,dad, apo'derarse de! 
comercio alemán significa, para los que sostienen esta teoría, ap'ro­
piarse de unapar,te ,de él odeciertas ,ramas de su industria. 

En cuanto al método que ha de ,emplearse para alcanzar el fin 
propuesto, se ha dicho que no podía reposar sobre la base de la 
fabricaaión ,de meficancías ,de mejor calida,d y a menor precio,sino 
que debía asentarse sobre la protección gubernattiva; con tal mo,­
tivo, el gobierno debía facilitar los capitales necesarios para cons­
truir las fábricas; y después de la guerra, ,garantizar a los fabri­
cantes la venta de sus, 'p~oductos,en todo el i~11perio. 

Sir BeH hace notar los perjuicios que ,este proce'dimiento irro­
garía, tanto al contribuyente como al consumidor, así 'como también 
a 10s fabricantes que ,dependen ,de otras industifÍas. Las industrias 
de losteji,dos de Lancashire, por ejemplo, obligadas a adquirir los 
colorantes ,ingleses provenientes de la ,destilación de los subproduc·, 
tos de! carbón, se encontrarían 'en una situación desventajosa para 
competir 'con los tejedores alemanes, quienes ohtienen :las anilinas 
a un precio mucho menor. 

. Si se éompara la evolución de las industrias inglesa y alemana 
a partir de 1862, se observa que, la Gran Bretaña, merced a su gran 
comercio e industria, tu~o si,empre su población hábil ocupada,difi­
cultando esta circunstancia la ,creación de nuevas indust.rias. Ale­
mania, por e! cont1rario, en esa misma época, recién nacía -a la vida 
industrial, poseyendo grandes recursos naturales, 10 que le permitió 
inióar, con la ayuda de los Imismos -capita:1,es ingleses, es-e ,movi­
miento grandioso que, en menos de 60 años, la ha colocado entre'las 
primeras naciones industriales, ' ., 

Por otra parte, 'hubiera sj,doimposible impedir que :Alemania 
desarrollase industrias ·afines a las ingilesas, como la del hi,erro, da'do 
que poseía grandes yacimientos que, tarde o temp"rano, debían ser 
explotados. 

El desarrollo industirial de Alemania, Icontinúa Sir Bell, aunque 
puede ser objetado en detal!e, .es admir<l!ble en e! conjunto, por la 
habilida,d y perseverancia 'puestas en prácti,ca para alcanzar los 
fines ,calcul<l!dos. 

Suponiendo que pudieran dejarse ,de lado las, objecionesante~ 
riores ¿ en qUé forma podría impedirse que, luego de establedda la 
paz, ,las fábricas alemanas, expléndi,damente instaladas,no expor~ 
tasen mercwderías a bajo precio? 

Si es probable 'que los ingleses y sus aliados se negas'en a con1-
prarlas, no es posible prohibir su exportaoión a países neutraleS, 
desde que no es ,dado suponer un -bloqueo por mar y por tierra, re­
curso eficaz, pero imposible. 

En estas -condidones, sería 'su'mamente ,difícil llegar a dominar 
:al comercio alemán, y si Inglaterra seempeñas,e en no comerciar 
.'con Alemania, se. perjudicaría enormemente. Por d contrario, (!s 
necesario fomentar ese int,ercambio que no se basa solamente en 
palabras, sino en cifras. En 1913, Inglaterra compró a -Alemania 
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,por valor de SoY;; n\illOnes de libras esterlinas; los. artículos de 
consumo interno sumaban 76 millones de Ii:bras esterlinas. Ese mismo 
año, Alemania le compraba por valor ,de 60 millones de libras es­
tedinas, con la particularidad ,de que mientras Ja importación era 
de Iprod'uctosbaratos, la exportación se ,componía de mercaderías 
caras y de lujo. 

De ahí que, agrega Sir .Bdl, "lejos de seguir I~ política de los 
que desearían vera Inglaterra oueña del ,comercio de Alemania, yo 
creo 'que' deberíamos comprarle la mayor ,canüdad ,de mercaderías 
que pudiéramos y venderle todas las que pudiese comprarnos". 

Todas las 'energías deben orientarse ,en el senüdo de hacer des­
aparecer, lo más pronto posible, los odios que esta guerra ha en_ 
gendradoen las naciones, y un arma eficaz para obtener ,ese resul­
tado, es el cClmercio, "que no es conflicto, s~no cooperación". "EJ 
mejor contrato no es aquel en que una sola ¡de 1as partes obüene 
ventajas, sino el que realmente conviene a las ,dos. Hay bastante 
comercio para todos y, cuanto más próspero es uno, tanto más prós­
peros son los :demás". . 

. Tales son las palabras 'con que Sir Bell concluye su discurso, 
preñado de ideas que guisiér,amos predominaran cuando iIIegue el 
momento de comenzar la liquidación de esta guerra horrenda. -
E. S.A. 

La demografia y la 
guerra: el llroblelna 

del matrimonio 

MHlonesde mujeres, ,escribe Ellen Keyen 
el Atlantic M onthly, escrutan el'horizonte, COIl 

ojo avizor, pre'guntándose qué será de ellas 
o de sus hijas, una vezconc1uída la guerra. 

, El número de niñas que deberán abandonar toda idea de .ma­
trimonio, ~úmero desde hace tiempo demasiado grande, será mucho 
mayor. aún; aúmentaráel número de las que llevan una vida inmo­
ral, quedando sin hijos o engendrando una prole ilegítima. 

Invocando el ,deber patriót,ico, all ,cual ya se ha apelado,. otra's 
se casarán ,con los inválidos de las trinc'héras; pero, difícilmente en­
contraránen ,el ma'tr,imonio o en la maternidad, los p]a.ceres justa­
mente esperados, ni la. pa,tria se enriquecerá con 'Ciudadanos sin 
tacha, en el sentido ,eugénico de la palabra. 

En Europa se han presentado numerosos proyectos tendi,entes 
a remediar ,este anonmal ,estado de cos'as crea,do por la guerra,. ins­
pirados todos en el fomento ,de la natalidad, aun por los medios más 
absurdos. 

En Londres, por ejemplo, se ha formado una asocia~ión para 
el "matrimonio de :Ios héroes heridos", y se tirata! de constituir un 
comité de sacerdotes y de médicos., encargados de escoger, oportu­
namente, a las parejas. 

¿ Es verosímil,·como se as'egura, que la sociedad cuente ya con 
varios millares de socias? ¿ Es posible ,que tantas mujeres se dis­
pongan a sa'crificar su personalida,d, ,en una unión en la cual el 
amor no interviene para nada? . , 

En Alemania .se ha propuesto que el gobierno abra una especie 
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de .agencia matrimonial, con el dahle ohjeto de facilitar las bodas 
a Ilos novios y de ofrecer a los demás jóvenes mayores ocasiones 
'Para trahar relaciones. Los jóvenes que sohrevivan a la guerra, 
observa e! autór ,del proyecto, no tendrán tiempo suficiente para con· 
currir a esos paseos y fiestas donde solían encontrar a la mujer que 
hahía¡ de acompañarlos durante toda la vida. . 

En Inglaterra como en Alemania, vuelve a flote, aunque parezca 
extraño, la idea -de la poligamia, idea que la mayoría de los teuto­
nes -detestaha .'antes de la guerra; ¡hoy, en cambio, ,se 1a discute con 
Ila mayor seriedad, como si se tratase de una cosa perfectamente ad­
misible. Y con no menor seriedad la, expone y la sostiene un prín­
ópe indio 'que estudia sociología y etnología en Oxford, quien hace 
notar que, ell Inglaterra,aun ¡en tiempos normales, el número de 
las mujeres era superior en 1.200.000 al' 'total de los hombr·es. Las 
pérdidas actuales, acentuarán el ,desequilihrio de tal manera que, 
terminada 1a guerra, alrededor de ¡la cuarta :parte de la población 
femenina inglesa, hajo el régimen monógamo, quedará excluida de! 
matrimonio. La poligamia, del :punto de vista -de .la integridad de la 
raza,es, por cierto, prderihle al matrimonio patriótico .con los in­
válidos. Bero, a ningún estado europeo se le ocurrirá admitirla ofi­
cialmente; y, en 'el ,caso de que Qa poligamia se ,imponga, como túdo 
induce a creerlo, será una poligamia como la que se impuso al final 
de la. guerra de los treinta años. 

La adaptahilidad que, durante la presente guerra, han revelado 
,las mujeres, podría ser un factor' importante para inclinarla a la 
aceptación ,de las nuevas condiciones matrimoniales. Sin emhargo, 
es menester no olvidar que no todas tendrán la ¡tfCrza material para 
asu:mir las ohligalciones que el matrimonio y una numerosa ,descen­
'dencia significan. 

Para muchas mujeres, era ya demasia,do ahrumador el cuádru­
ple ¡peso que recaía sOfhre las casadas: contri huir a la suhsistencia 
de la familia, darw luz y ,criar a los hijos, ser la compañera del 
marido y gohernar la casa. 

Después de la guerra, la 'contrihución financiera exigida a la 
mujer, será 'Onerosa en graldosumo: la pér,dida de los parienteS 
masculinos la ohligará, en muchos casos, a manN!ner ella sola a los 
ancianos y a los pequeños que forman parte ,del hogar. Como si 
esto no hastase, los impuestos harán surnwmente ,difícil elequilihrio 
de los presupuestos domésticos. 

Ellen Key no opina, como mulchas otras feministas, que una 
mujer casada demuestra 10 que vale, por'el dinero que gana. 

La úni.ca soLución del prohlema .sería, por 10 ,tanto, el conside­
'rar a la maternidad ,como un servicio hecho al estado, y que corr-es­
ponde compensar como tal. 

Un 'estado americano 'ha adoptado este sistema y otorga pen­
siones a la madr,e pohre,a fin -de que en los primeros años de vida 
de la criatura pueda dedicarse a ella por completo.' Pero, la Europa. 
antes de la guerra, distaha mucho de una innovación tan audaz; y 
si hien, ahora,· se discuten los medios para. favorecer la natalidad en 
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el interés de la raza, no es probable que, una V'ez 'concluida la 
guerra, queden en las cajas de ros esta'dos beligerantes, fondos su­
ficientes para auxiliar a las ma,dr'es. 

La mujer no ha adquirido aun el derecho de hacer oir su voz 
donde "se discuten y deciden sus des6n.os y los de las personas que 
le son caras. Debe r'eivindicar enérgicamente este derecho; pero, 
si por razones nacionales renegase de los mandatos de la natura·· 
leza, que la inclinan a dar a la raza tan sólo 'hijos del a,mor, caería 
tan bajo que, ni el derecho de voto ni ningún otro, serían sufilCien­
tes para rehabilitarla. 

El matrimonio de conveniencia ha sido ya 'condenado en otros 
países, como una forma inferior; volver a él por cualquier motivo, 
aun bajo la apariencia de cumplir un ,deber na'cional, repugnaría a 
todo espíritu 'emancipado. • 

El relajamiento ,de la moral sexual que sigue a cada guerra, 
sería un daño pequeño en comparación con el que reportaría una 
tan rápida degradaóón de la ética sexual femenina, desenvuelta pe·· 
nosamente durante millares de años. 

Voces agoreras han afil'mado que, desde el punto de vistla bio­
lógico, el amor es, en d matrimonio, requisito indispensable. Por la 
integridad de la raza y por la integridad de la patria, es pre:(éñble 
que no haya maternidad, donde no haya amO'r. Es preferible el he­
roísmo de un sacrifido, si el sacrifi'cio es perjudic,iaI. -'- M .. V. P. 

La l'edención 
econónnca de Italia 

Tal fué el tema desarrollado en el Círculo 
de ,cultura de Palermo, por d profesor O. Are­
na, y cuyo extraloto leemos en la revista Con­
ferenze e prolusioni. 

El profesor Arena inició su discurso recoraando la intensa 
campañarealizaida por la joven escuela de los ,economistas técnicos, 
cuyo jefe, el ingeniero Vídor Cambón, sostuvo, ,desde 1908, en sus 
libros "L'AlIemagne au travail" y "Les derniers progrés de l' Alle­
niagne", la necesidad de 'dotar a la industria francesa de una or­
ganización slemejante a la que hizo ,la grandeza' y el poderío de su 
rival de 1870. 

Con réspecto a Italia, el problema tiene, según el" conferencian­
te, sus atenua:ntes en 'la formación reciente del estado que, en medio 
siglo, ha ,debi,do crearlo y organizarlo todo; 'pero, esto no puede 
constituir, en manera alguna, una dis,culpa que impida poner manos 
a la obra, puesto que los males están bien cara:eterizados, así como 
también los correctivos necesarios. 

Por otra parte, las rivalidades provocadas por la política co­
merdal y económica y que constituyen la mayor de las preocupa­
ciones de los tiempos actuales, obligan a los pueblos qu'e ascienden 
en el camino del progreso, a desarr()lIar todas sus actividades, te-
niendo en vista los resultados más ventajosos. ' 

Corresponde,' pues, agrega el profesor A,rena,considerar con 
detención 'loscuaJtro problemas fundamentales: el' problema admi­
nistrativo, el de las aguas, el problema siderúrgico y elínarftirilo. 

8 
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Para resolver el primero, que se ha plalitea;do con mayor o 
menor interisidad en lcasi todos los países, es necesario procurar el 
afianzamiento de la ,enseñanza administraltiva, en -forma tal que 
permita r,educir el enorme ejército de burócratas, sin que por ello 
se resientan los servicios públicos. 

Como se ve, el profesor Arena solo se refiere a Italia; si de !;J. 

república Arg;entina se tratara, sería menester agregar que, el me-
- joramiento de la 'a1dministrac,ión, recién haihrá de producirse cuando 

se supriman trámites inútiles y engorrosos, cuando se dé estabilidad 
a los funcionarios, sobre los cuales recaen todas las tareas ejecu­
tivas y 'con frecuencia las lclj,rectivas y, po'r último, cuando la política 
no prinleen las desi,gn<l!ciones. -

En lcuanto<l!l problema del combustible, es, sabido que Halia no 
posee carbón en cantid<l!des suficientes lpara satisfacer las necesida­
des de sus industrias. En cambio, las corrientes ,de agua que bajan 
de las montañas favorecen la instalación de tlsinas' eléctri;cas, con 
los' 'consiguientes beneficios para la economía naóonal; de a'hí la 
necesildad urgente de electrificar todos los ferrocarriles, de los cuales 
solo 340 kms. funcionan por ese sistema, 'si bien están proyectados. 
otros 2.000 kms. más. Esta transformación import1aria un ahorro de 
medio miNón de toneladas de c,arbón, economía que llegaría a {lOS 

millones y medio 'en caso de hacerse extens,iva a tOldas las líneas. 
lija energía eléctrica podría, también, obtenerse mediante la 

construcción de estanques y lagos artificia,les, que rlecogilesen el agua 
que, en algunos meses, se precipita de las montañas, para repartirla 
uniformelmentle durante todo el año. 

El problema ete las aguas, 'continúa lell profesor Arena, está en 
íntima relación con d problema siderúrgico. Con el horno eléctrico, 
inventado por Stas,sani, Italia podría emanciparse del extran­
jero. 

Las cenizas de pirita podrían tratarse al horno eléctrico y que­
darían en 'esta forma len el país; quedaría, también, todo el ZIl1C 

que siempre se ha . exportado bajo la forma de mineral. 
La marina mercante, por su parte, ha sido ayudada. por el es­

tado; el que--Heva invertidos más deSoo millones dé_ francos, sin 
obtener los resultadosesper<l!dos, pues la <l!ctual guerra. ha puesto 
de relieve, dice el orador, las dleficiencias de la flota mercante ita­
liana. -Este fracaso obedec'e a múltiples causas, entre las ,cuales, no 
es la Imenos importante, el lconHioto existente entr,e ;las industrias 
metalúrgicas y la de construcciones navales, situación que beneficia 
al extranjero .. 

La /marina griega, a pesar lde la importancia muy relativa del 
país a que pertenece, cuenta con una flota muy superior a' la ita­

: liana, lo que hace que se la considere como 1a primera -marina de 
transporte' del mar Mediterráneo. 

La s,oluc,Íóndeestos problemas reposa, según el ora,dor, 'en la 
solución del problema de la lcultura. científica, técni'ca y pro­
fesional. 
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Sesent"a mil jóvenes, dice, frecuentan las escuelaspro.fesio.nales, 
y alrededo.rde 20.0..00.0. asisten a las escuelas de cultura general. 
Es necesario.. que las cifras se inviertan, sin ilo. cual no. será po.sible 
inióar luc'ha alguna en lo.s campo.s fecundo.s diel trabajo. 

El pro.fesor Arena termina su co.nferencia, co.n las palabras 
pro.nunciadaspo.r e1 alcalde de una ,ciudad del me,dio.día, co.n mo.tivo. 

. de la inauguración de la primera escuela industrial: "To.do.'s alaba­
rno.s 'las glo.rias de uues,tra civilización, la sencillez de nuestras Co.S­
tumbres y nuestro. amo.r a las 'bellas artes; pero., cLejadme decir una 

. blasfemia: yo. quisi,era meno.s canto.s, meno.s sonido.s, menos bellezas 
artísticas, meno.s teso.ro.s arqueo.lógico.s, meno.sabo.gado.s, meno.s pe-

'rio.distas, meno.S po.etas; pero más fiebre devo.rado.ra industrial y 
co.mercial, más chirrido.s de fragua y más audacia en las iniciativas, 
de manera que,cuando. vinies,en o.tra vez a lanzarno.S el insulto. que 
nuestra Iciudad 'es un sepulcro., pudiésemo.s co.ntestarles, no.co.n la 
po.esía de Giusti o. co.n la es'pél!da de Pepe, sino señallando. las pruebas 
de nuestra vi,da flo.r,eciente en todas sus manifestacio.nes, ferviente 
de trabajo. y o.cupadaen la ,creación de nuevas fuentes de pro.duc­
ción y nuevo.s elementos de riqueza." - M. V. P. 

T ... a pre'pa,ración 
económica alemana. 

Tel1iendo. en vista la inmediata reanuda­
ción ,de las opera'cio.nes ,co.merciales, tan pro.nto 
cOmo se fif1me la paz, Alemania prepara desde 
ya un plan interno. de o.rganiza-ción de la 'Rro.-' 

du'c'ción sobre :la base - dice la Frankflwter Z eitllng - de ese pro­
ceso. de concentración que s-e está desarrollando. desde 'hace más 
de veinte años en el seno de la ,industria alemana. 

Lo.s ,directo.res de las fábri,cas creen estar en co.ndicio.~es de 
hacer frente a tódas las dificultades y de vencer la ,concurr-encia ex­
tran jera, siempre que, por medio. de uniones financieras o. técnicas, 
puedan co.lo.car .a sus empresas so.bre una :baseamplia, aumentando 
así la capacidad productora y mejorando también la cali-dad y el 
precio. Con este motivo ,han comenza,do. a unirse impo.rtantes firmas, 
mundialmente co.noód'as, 'co.mo. la de Krupp, que ha adquirido. las 
minas de Herdo.rf, las más ri'cas ~n Ihierro, y otras minas de carbón, 
así co.mo fábricas de p,ro.yectiles,etc.; la sociedad minera ele Bo.chul1 
está po.r adquirir varias fábricas ele a-cero y en WesHalia se a11ttn­
cia idénti-cacosa, ele mane,a que no sería extrañO' que s-e reprodu-­
jera aquel ·célebre trust realiza,do. entre T:hyssen, la Phoenix y la 
Gel senkirchl1'er. 

Los automóviles han si,do, también, o.bjeto de 'ce¡ltralización y 
la Riheinische auto.mobil gesellschaft, ha sido refundida en la fa­
mosa "Benz". La ,casa Adrler ha adquiri,do las usina-s eléctricas de 
Lahmeyer y, por último., lá Daimler, se ha procuradO' grandes terre­
no.s en Berlín y Stuttgard. 

Si se piensa 'en las concentraciones ya efectuadas en las im­
portantes ramas de la vi,da -económica alemana, en los bancos, en 
la marina mercante, en la indu.stria química, déctrica, etc., se· ve 
que la co.llcentra-ción de ,capitales iha adquirido ya grandes prO'po.r-
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ciones. Y como, sin ¿llda, tal concentración progpesará, tanto :105 
-círculos comerciales alemanes, tomo extranjeros, deben tomar nota 
de este fenómeno importantísi~lo. - lV.[ V.:P. 

En un libro reóentemente publicado por 

El aumento .le la 
renta inglesa 

el señor J. C. Stamp, sobre British Incomcs 
and Property, se dan algunos datos sumamen-
te interesantes sobre el aumento de la renta 

inglesa; según 'esas estadísücas, en 1842-43, la renta imponible era 
í86 millones de f, subiendo en el período I872-73 a 392 millones 
de f, en 1902-03 a 720 millones de f, y alcanzando a 951 millones 
eri 1913-14. De manera que en 71 años, se ha quintuplicado el total 
primitivo. 

En cuanto a la renta total se ha comprobado el mismo aumento, 
como se deduce de las siguientes ci;ras: 

. 1842-43 f 
1872-73 

204. 000.600 
424.000.006 

1902-°3 " 77°·000.000 

1913-14 " l.or6.000.000 
'famb!én en este caso, subsiste la pr?porción anterior. 

.... 
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